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-•LA K^^i^^CTóy 
Al dar u la publicidad este, 

nuevo semanario LA. EVOLUCIÓN, 

no nos mueve oira idea, Cj[uc 
aqucJla que sirviera de mira a 
la cuha Europa para su progre­
so, aquella propia que anida en 
vuestro espíritu y en el de Es­
paña entera, para que nuestro 
pueblo, como, los demás que 
forman el concierto de la pobre 
Paina española, pudiera en dia 
no muy lejano verse emancipa­
do de tristes manejos, que lenta­
mente va sumiéndolos en el in­
sondable abismo de la desvcn-

^ tura. 
,; La triste odisea de nuestra 
historia, la critica situación por 
que atraviesa, y Ja necesidad 
inminente de hacer ver a las 
gentes los derechos y deberes 
que como a ciudadanos Jes aco-

',gen, será' en nuestra campaña 
lii:SU trofeo de guerra,'si es que 
lj>.aJguien ante la verdad y la jus-
|í^;ticia, quiere enarbolar el odio-
feÍ50 pendón del atropello. 

Nada de luchas intestinas ni 
Kiy.de ruines rencillas veréis en 
rVnuestra empresa, nada de ideas 

?ni de doctrinas que a vuestros 
|;Vsen ti miemos pugnen prodrán 
jwprivaros de leer nuestro perió-
iTjdico; ya lo veréis, a más altos 
tpincs nos dirigimos, si ñja nues-

¿tra atención en el bien de to-
:' dos, hemos de veJar por el in-
%cii'¡, de la ciudadanía. 

;̂  ;• El celo constante por los in-
•' tcreses regionales. Ja exigencia 
•.fuerte y decisiva porque se lle-
.fyen a cabo cuantas empresas 
.'puedan caer en beneficio de es-
/ta comarca, szxi labor preemi-
ífnente en el cometido de nuestro 
:;¿'programa, y por la'que habre-
'ómos de derramar el cumular es-
0fucrzo de nuestras energías. 

.; Ya es hora, que Jos liasta 
['•-aquí irrealizables anhelos de 
iLnucstra Patria chica, de este 
I'»; queridísimo rincón de la Patria 

grande que hoy olvidadado y • 
aislado vive gimiendo en el más 
grave absurdo pbstracismo, lan­
ce el glorioso grito de reden- . 
ción, aunque para ello, la tre­
menda b;italla del magnate ten­
gamos cjue librar con entereza. 

Precisa a toda costa aunque 
la faiiga rinda, hacer resucitar 
la íe del ciudadano en los Jefes 
de Esiado que nos gobiernen,* 
en sus delegados de provincias 
y de municipios, para que co­
nocedores todos luego del dere­
cho y deber que nos cobijen, 
podamos esperar el triunfo de 
si mismos, sin que los gobernan­
tes a su antojo pudieran gober­
narnos sin gobierno. 

Por el título que obstenta 
nuestra empresa, veréis la idea 
que nos mueve al realizarla. LA. 
EVOLUCIÓN se llama, y evolucio­
nar será nuestro deseo, que ya 
es de humanidad sacudamos la 
'atrofia del letargo, para que 
juntos entonces despertemos en 
otro mundo nuevo, en otra nue­
va etapa de la Plistoria, que más 
santamente lleve orlado el nom­
bre de ¡Civilización! 

Poca es/nuestra valia, amigos 
en'.Ja prensa española, pero si al 
terminar nuestra campaña con­
siguiéramos ver redcnto a este 
país huérfano, lleno de miserias 
y pobrezas ¿no seriamos dignos, 
aunque valgamos poco, de ceñir 
la corona de Jos valiosos? 

A todo el periodismo español 
nuestro ofrecimiento y saludo, 
y para estos pueblos, el sincero 
abrazo de vuestros leales amigos 
de LA EVOLUCIÓN.. 

No sé en que libro, ni tam­
poco recuerdo su autor, leí un 
aforismo que no obstante ir des­
nudo de oropeles.retóricos, pre­
gona la verdad sincera de que 
va repleto; decía así: "El criti­
castro en los pueblos hace tanto 
daño a la cultura como la lan­

gosta al tr igo". Lamentable ve-' 
racidad que fácilmente podemos 
comprobar sin ser grandes psi­
cólogos, ni estar dotados de esa 
sutil intuición penetrativa de 
las genios; basta un sano criterio 
de imparcialidad, para encontrar 
la razón suficiente de esas pala­
bras dictadas por la sabia expe­
riencia. 

Desgraciadamente para to­
dos, parece ser que u;i inflexi­
ble censor alberga en cada uno 
de., nosotros, ávido siempre de 
materia Cjue someter a los estre­
chos e irregulares moldes de 
nuestra crítica infatigable, que 
sabemos salir en busca de ella 
si a nosotros no llega. 

Claro está, que no he de refe­
rirme ni por asomo a la verda­
dera critica, que lleva en si la 
esplendorosa luz de la lógica y 
por norte la verdad y la justicia, 
sino a aquella otra ramplona e 
irrazonada, propia de Jos pue­
blos más dados a hablar y no 
hacer que a pensar y obrar, y 
tan opuesta a la primera en sus 
electos, ya que sin otros funda­
mentos cjue el egoísmo, la ven­
ganza o la envidia, no la mueve 
más fin que el de pintar un ri­
dículo para satisfacer con ello 
pasiones personales o fútiles ca-
pricJios de ingénita, maldad. 

No exagero al decir, que, 
propósito de alguien, persona o 
entidad, que a nuestros oidos 
llegue, no podemos dejarlo pa­
sar sin 'estampar el .sello de 
nuestro juicio, rara' vez impar­
cial y pocas veces el propio au­
téntico.'Y triste es decirlo; si 
aquel propósito se refiere a un 
algo de orden cultural o de 
progreso, no diré que se ensa­
ñe, pero sí que se acenttia. Por 
lo menos, son muchos los de­
seos de fracaso, para el que 
apartándose del rutinarismo im­
bécil de la inactividad, quiera 
elevarse un poco del nivel ge­
neral. ¡Cuan digno de borrar es 
el tan conocido adagio: «nadie 
es profeta en su tierra»! 

Hay más; es costumbre en 
esto, tan irracional como vieja, 
de apreciar la obra sin juzgarla, 
Sólo por el criterio que tenga­
mos de su autor; como si se pu­
diera precisar donde alcanza una 
voluntad razonada, llevando por 

dignas compañeras, la persua­
sión del bien y la constancia. 

Analizando todo esto, yo sa­
co como consecuencia, que esta 
baja crícita, con la indiferencia, 
que hiere, y el abandono, que 
mata, forman parte de los que 
podemos llamar vicios de ra{d, 
y como tales viviendo en el es-
pírutu de ella, siendo .causa 
principalísima de nuestra pos­
tergación social y escaso grado 
cultural; entre otros, que lo di-, 
gíin sino los Peral y Torres 
Quevedo. 

Tengamos presente, que para 
el que comienza llevando en su 
pecho un noble propósito por 
humilde que sea, no dudéis, le 
es de un daño inteusisimo tener 
por eco de su voz Ja indiferen­
cia, cuando no la vituperante 
censura, en vez de por lo me­
nos ese apoyo espiritual que da 
el alentamiento, auxiliar muy 
necesario a veces para el triun­
fo; pues los menos tienen esa 
suficiente voluntad para no arre­
drarse y proseguir sin que nada 
les importe aquella pauta mar­
cada de antemano, madurada-
por la razón. 

Son muchos los vencidos por 
tan temible,enemigo como la 
crítica insidiosa; son bastantes. 
los arrollados por la indiferen­
cia... De e n t r e todos ellos, 
¿quién duda que pueda haber 
alguno que con, su anulación,' 
muera también un progreso y 
una estatua? ¿Quién sabe si las 
Américas se conocerían si no 
hubiese habido una .Isabel I de 
Castilla que protegiera a aquel 
«loco»? 

Cooperemos a • la conquista 
de la regeneración ayudando al 
que comienza, sin olvidar que. 
todos han "comenzado"; cam­
biemos nuestro perjudicial pe­
simismo por un noble optimis­
mo, borrando de las cosas las. 
obscuras facetas que la maldad-
ennegrece, y lleven niiestros ac­
tos por sublime cimera la emu­
lación, que ésta más quenada 
es quien levanta pedestales, ele­
va monumentos y hace grandes 
los pueblos. 

FERNANDO MORALES 

La lolcrniicin es la caridad de la 
' nilclig'ciicia. Camilo See. 
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